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OS socios del Casino de Madrid, forman un conjunto heterogéneo de personas, con un amplio
abanico de profesiones. De entre estos colectivos, el formado por los músicos está representado

de manera magnífica. Si afinamos un poco más, podemos centrarnos en los compositores, y especial-
mente en los de Zarzuela, pues hay tres figuras del panorama nacional que fueron miembros de nues-
tra sociedad: los maestros Alonso, Jacinto Guerrero y Federico Moreno Torroba.

Tres figuras esenciales de nuestra música, que con la sola mención de sus obras, nos hacen
recordar y tararear sus melodías. El maestro Alonso y Don Jacinto Guerrero ya tuvieron su pe-
queño homenaje en nuestra revista. Nos queda, por tanto, escribir unas líneas en memoria de

Don Federico Moreno-Torroba.
El Maestro Torroba nació muy cerca del Casino, cuando éste se encontraba en La Equitativa,

el tres de marzo de 1891 en la calle de la Montera. Su padre, José Moreno Ballesteros, fue también
músico –pianista–, y de él recibió las primeras lecciones. Pero Don José Moreno, quería para su hijo
otra profesión que la de músico. Así, nuestro consocio, aparte de estudiar en el Conservatorio de Ma-
drid, como discípulo del maestro Conrado del Campo, estudió matemáticas, minas e incluso adua-

nas, siempre con resultados discretos. 
Sus primeras composiciones fueron varios poemas sobre la vida de Strauss, y va-

rias piezas de música sinfónica como La ajorca de oro, Cuadros castellanos o Zoraida,
estrenadas por las orquestas sinfónica y filarmónica de Madrid. 

Su primera zarzuela de éxito fue La mesonera de Tordesillas, con libreto de
Sepúlveda y Manzano, estrenada en el teatro de la Zarzuela en 1925. El éxito
fue tal, que dejó otros géneros musicales y se dedicó a la zarzuela. Según sus
propias declaraciones: “me ha parecido siempre el género más representativo
de la música española y me siento muy a gusto en él”.

Además de componer la música de sus zarzuelas, Don Federico creó
su propia compañía, asociándose con el Duque del Infantado. A La meso-
nera de Tordesillas, siguieron obras como Manola, La Cascabeles, Baturra de
temple, El aguaducho, y la zarzuela de ambiente asturiano Xuanón.

En 1927, y por encargo del gobierno, inició los primeros ensayos del
Teatro Lírico Nacional. Con posterioridad y durante más de veinte años, di-
rigió los madrileños teatros de la Zarzuela y Calderón.

El 31 de marzo de 1931 estrenó La chulapona, drama de ambiente cas-
tizo. Pero quizás su zarzuela más destacada y conocida fue Luisa Fernanda,

estrenada el 26 de marzo de 1932. El libreto era de Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw. Su éxito fue tal, que actualmente pasan de quince

mil, las representaciones que se han hecho de esta obra. Personalmente, el maes-
tro prefería otras composiciones suyas como La Caramba, o Monte Carmelo.

Viajó con su propia compañía, durante las temporadas de 1934 y 1935, al te-
atro Colón de Buenos Aires. También viajó a Méjico y Cuba en 1947.
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En cuanto a su relación con el
Casino de Madrid, el 20 de febrero de
1943, ingresó como socio, declarándose
compositor, e ingresando propuesto por
los señores socios Francisco Cervantes
Jimeno, Lucas Argilés y Ruiz del Valle, y
Ricardo Magdalena Gallifa.

Si bien fue un músico inquieto,
que se inspiró en los giros y ritmos ca-
racterísticos de la canción y la danza po-
pular españolas, Moreno Torroba buscó
siempre la renovación técnica en la or-
questación. Algunos de sus arreglos re-
cuerdan a Bernstein o a Gerswhin.

Compuso más de ochenta obras
líricas. Entre sus últimas composicio-
nes, destaca la ópera El poeta, estrenada por Plácido Do-
mingo en 1980. Al morir, estaba revisando la coreogra-
fía del ballet Don Quijote y Seis preludios para guitarra,
dedicados a nuestro consocio, Andrés Segovia.

Don Federico también realizó numerosas com-
posiciones para un instrumento concreto: la guitarra.
Según él mismo, siempre recordaba a Andrés Segovia
“porque yo no sabía tocar la guitarra. El me inició,
como ocurrió con otros muchos compositores españo-
les. Gracias a Segovia he escrito más de 100 obras y seis
conciertos”. Valga esta cita como muestra de la amis-
tad existente entre estos dos grandes músicos y casinis-
tas. Y lo mismo, el discurso leído por D. Andrés Sego-
via, en la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando, en 1978, titulado La guitarra y yo, contestado
por Moreno-Torroba. Muchas de sus composiciones
forman parte del repertorio habitual de numerosos gui-
tarristas.

El maestro Moreno Torroba también hizo incur-
siones en la revista, con obras como La media naranja,
y Hoy y mañana.

Otra de las labores mas encomiables de Don Fede-
rico, fue su pertenencia a varias asociaciones de músicos
y artistas. Así, desde 1932, fue elegido Académico de la
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Acade-

mia que presidió desde 1978.  En 1942, fue
elegido Vicepresidente de la Confedera-
ción Internacional de autores y composi-
tores. A su vez, desde 1974, y hasta su fa-
llecimiento, presidió la Sociedad General
de Autores Españoles (SGAE). También
fue Presidente de la BIEM, una variante
de la Sociedad General de Autores, pero de
tipo internacional.

Las numerosas condecoraciones
que recibió son una muestra del recono-
cimiento que tuvo a lo largo de su lon-
geva vida; y de entre ellas destacamos la
Encomienda de Isabel la Católica, la
Gran Cruz de Mérito Civil, la Medalla
Pontificia –otorgada por el Papa Pablo

VI–, la Medalla al Mérito en el Trabajo, la Medalla Ri-
cardo Strauss o la Medalla de Oro de la Villa de Madrid.

Murió el 12 de septiembre de 1982 en Madrid,
su sepelio fue una muestra de cariño general de toda
España, en el que se mezclaron personas tan destacas
del mundo cultural como Andrés Segovia, Estrellita
Castro, Buero Vallejo, García Asensio o Ernesto Halff-
ter, con la gente común que tantas veces había acudido
a sus representaciones.

Su zarzuela más destacada y conocida fue Luisa Fer-
nanda, estrenada el 26 de marzo de 1932. El libreto

era de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw.

Su éxito fue tal, que actualmente pasan de
quince mil, las representaciones que se han he-

cho de esta obra.

– Archivo del Casino de Madrid.
– Figuras de hoy. Enciclopedia Biográfica Nacional Ilustrada de las

personalidades de actualidad. 1950.   
– Enciclopedia Espasa
– Diario ABC
– www.zarzuela.net/syn/chulap.htm
– www.beethovenfm.cl/programacion/programas/Operas/luisafern-

anda.act

Cartel de la zarzuela “Luisa
Fernanda”, estrenada el 26 de

marzo de 1932.

Recepción del Maestro Torroba en la
Zarzuela
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